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Capítulo I


La representación del cambio climático en los medios españoles


Bienvenido León


1.1. El cambio climático


A principios del siglo XX, los científicos comienzan a utilizar el término cambio climático, para referirse a distintas modificaciones que perciben en el clima. Pero habrá que esperar varias décadas, hasta comienzos de los setenta, para que se lancen las primeras voces de alarma —tanto de científicos como de ecologistas— acerca de los efectos de la actividad humana sobre el clima. En la misma década se populariza el término calentamiento global (global warming), acuñado por el científico norteamericano Wallace S. Broecker, quien publicó en 1975, en la revista Science, un artículo titulado «Climatic Change: are we on the brink of a pronounced global warming?». Broecker fue uno de los primeros climatólogos en utilizar modelos climáticos para predecir el incremento en la temperatura media del planeta.


Desde entonces, se han multiplicado la investigación y las acciones en torno al fenómeno del cambio climático (CC) que, según la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el CC, se define de la siguiente forma:


Se entiende por cambio climático un cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observada durante periodos de tiempo comparables [CMNUCC, 1992].


Hoy en día existe un gran consenso entre la comunidad científica acerca de la existencia de este fenómeno y su origen. Según el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés),


El calentamiento del sistema climático es inequívoco, como evidencian ya los aumentos observados del promedio mundial de la temperatura del aire y del océano, el deshielo generalizado de nieves y hielos, y el aumento del promedio mundial del nivel del mar [IPCC, 2007: 2].


Para este organismo, también está claro que este fenómeno se debe «muy probablemente» al aumento observado de las concentraciones de gases de efecto invernadero, consecuencia de la actividad humana. En cuanto a las consecuencias previsibles, se sugieren cambios de gran calado, con ciertos márgenes, dependiendo de cómo evolucionen las emisiones de gases de efecto invernadero:


• Aumento de la temperatura media de los continentes y océanos (entre 1,1 y 6,4 ºC, a finales del siglo XXI).


• Aumento del nivel del mar (entre 18 y 59 cm).


• Reducción drástica de la capa de hielo en la región ártica, que llegará prácticamente a desaparecer al final de los veranos.


• Aumento de la frecuencia de las olas de calor y precipitaciones intensas.


• Los ciclones tropicales serán más intensos.


• Aumento de las lluvias en latitudes altas y disminución en las regiones subtropicales. La disminución de las lluvias afectará especialmente a algunos ecosistemas, como los de tipo mediterráneo, y tendrá consecuencias para la agricultura en algunas zonas.


• El cambio climático afectará a la salud humana en las zonas con menor capacidad de adaptación.


En 1988 la ONU crea el IPCC, dirigido conjuntamente por la Organización Meteorológica Mundial (OMM) y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). La función del IPCC es analizar la información científica, técnica y socioeconómica para entender el cambio climático antropogénico. Está formado por alrededor de 2.500 científicos y, hasta el momento, ha publicado cuatro informes de evaluación, en 1990, 1995, 2001 y 2007. El primero afirma que hay «indicios» de que el CC puede estar relacionado con las actividades humanas, el segundo apunta a «un conjunto de indicios concordantes», el tercero constata que la asignación de causas humanas es «probable» y el último «muy probable».


El IPCC no lleva a cabo investigaciones ni monitoriza el clima del planeta sino que basa su trabajo principalmente en las publicaciones científicas y técnicas. Por tanto, las conclusiones a las que llega no están únicamente avaladas por los miembros del propio panel, sino por los principales especialistas de todo el mundo, en las disciplinas científicas implicadas en el estudio del clima.


Ante las evidencias del cambio climático aportadas por los científicos, la comunidad internacional ha creado organismos de gestión, destinados a buscar mecanismos de mitigación y adaptación a este proceso. La máxima autoridad es la Conferencia de Partes (COP), que se reunió por primera vez en Berlín (COP 1), en 1995. La reunión más reciente ha tenido lugar en diciembre de 2012 en Doha (COP 18).


En 1997 se adoptó el protocolo de Kyoto, para reducir un 5 % las emisiones mundiales de CO2 y otros gases de efecto invernadero, entre 2005 y 2012. Desde la firma del protocolo de Kyoto, las negociaciones internacionales han sido complejas, provocando sonoros fracasos, como el de la cumbre de Copenhague (COP 15), en la que no se alcanzó un acuerdo para sustituir al de Kyoto, a pesar de que asistieron 119 líderes mundiales. La cumbre de Doha (COP 18) también ha sido considerada un fracaso, ya que, si bien se alcanzó un consenso para prologar el protocolo de Kyoto desde 2013 a 2020, se han quedado fuera del acuerdo algunos de los países responsables de las mayores emisiones de GEI, como EE.UU., Japón, Canadá, Rusia y China.


En España, al igual que en otros países, existe un Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático, que considera las actividades de información y comunicación como instrumentos sociales «muy importantes [...] para obtener resultados eficaces» (Oficina Española del Cambio Climático, 2006: 48). En referencia al CC, un reciente editorial de la revista Nature (2010) afirma que, junto al avance en la propia investigación sobre el clima, es igualmente importante «invertir en investigación sobre los mejores modos de comunicar los riesgos ambientales. De lo contrario, el conocimiento científico no jugará el papel que debería en el modelado de las políticas públicas» (p. 269).


El interés de los ciudadanos por el medio ambiente, en general, y el CC en particular, ha ido en aumento en las últimas décadas. En España, las seis encuestas de percepción social de la ciencia realizadas hasta el momento señalan que existe cierto interés por el medio ambiente por parte de los ciudadanos, y que se sitúa siempre por encima de su nivel de información. En la realizada en 2010, el interés declarado por los ciudadanos hacia el medio ambiente y la ecología se sitúa por delante de asuntos como la política, la economía o los deportes. Esta misma encuesta señala que los ciudadanos consideran que todos los medios, excepto Internet, prestan una atención insuficiente a la información relacionada con la ciencia (Fecyt, 2010).


En cuanto al CC, la percepción social del proceso ha ido aumentando. El último Eurobarómetro especial sobre CC, realizado en 2011, revela que más de la mitad de los ciudadanos europeos (51 %) considera el CC como uno de los problemas más serios a los que se enfrenta el mundo —el 20 % cree que es el más serio—; juntamente con la pobreza, el hambre y la falta de agua potable (European Commission, 2011). En España, el 79,2 % de la población piensa que el CC está ocurriendo, mientras que el 8,5 % cree lo contrario y un 12,45 % no sabe o no contesta. Según distintas encuestas, el porcentaje de ciudadanos que niega la existencia del CC en España es inferior al de otros países, como Reino Unido (15 %), Canadá (14 %) o Estados Unidos (19 %) (Meira, 2011: 26).


1.2. La información sobre el cambio climático


Los primeros debates en torno al calentamiento global y al cambio climático fueron presentados por los medios de comunicación en la década de 1970 y estuvieron relacionados con el descubrimiento de la degradación de la capa de ozono. En los ochenta, la amenaza del aumento de la temperatura del planeta fue especialmente importante para restablecer y reavivar la cobertura ambiental. Diversos estudios académicos han comprobado que ya por esos años se establece una clara relación entre el crecimiento del interés por el tema en el ámbito político y el aumento del espacio dedicado a él por la prensa alemana (Weingart et al., 2000), del Reino Unido (Carvalho y Burgess, 2005) y norteamericana (Boykoff y Boykoff, 2004).


En la última década, se han incrementado considerablemente los estudios académicos sobre comunicación del CC, coincidiendo con la mayor atención dispensada por los medios en algunos países. Entre los aspectos estudiados, cabe destacar el papel de las normas periodísticas en la cobertura del CC (vgr. Boykoff y Boykoff, 2007), los filtros ideológicos en la representación del conocimiento (Carvalho, 2008), las acciones de los «escépticos» y su impacto en los medios (McRight y Dunlap, 2000), la influencia de las distintas formas de información científica en las percepciones del público (Corbett y Durfee, 2004) y los ciclos narrativos en las noticias sobre CC (McCommas y Shanahan, 1999).


Con relativa frecuencia, la cobertura ha adoptado un tono sensacionalista, que ha llevado a presentar visiones catastrofistas, carentes de rigor científico, acerca de las posibles consecuencias del CC. Los estudios sugieren que esta visión era la dominante en los medios alemanes a mediados de los ochenta (Weingart et al., 2000). Otros estudios indican que esta actitud alarmista dificulta la actuación, ya que lo considera un fenómeno demasiado grande como para que las personas puedan combatirlo (Erault y Segnit, 2006).


En cuanto a la selección y producción de las informaciones, los estudios señalan que existen múltiples y complejos factores que intervienen en estos procesos. Entre ellos, cabe señalar las normas y los valores periodísticos (vgr. objetividad, honestidad y precisión), que interactúan con factores económicos y políticos que contribuyen a dar forma al contenido de los medios (Jasanoff, 1996).


Las diferencias entre la dinámica ambiental y la mediática son señaladas como origen de gran parte de las propiedades verificadas en esta especialidad periodística. Mientras los acontecimientos naturales se desarrollan y tienen sus efectos a largo plazo, el trabajo de la prensa se caracteriza por la búsqueda de lo novedoso, inmediato y concreto. Según Allan et al. (2000), la ausencia de interés y relevancia periodística impide que los cambios climáticos obtengan una más grande y continua atención. Otro de los criterios habituales en el trabajo periodístico, el equilibrio, también ha sido fuente de conflictos en el ámbito ambiental. De acuerdo con Boykoff y Boykoff (2004), la búsqueda del equilibrio informativo genera distorsiones, ya que los medios son más propensos a utilizar unas fuentes que otras. En la misma línea, Zehr (2000) señala que la prensa suele acudir con excesiva frecuencia a expertos aliados de las industrias fósiles, una de las principales fuentes de contaminación.


Junto a estos procesos, se ponen en juego otros relacionados con el tratamiento de los conocimientos científicos que sirven de punto de partida para elaborar las informaciones. El periodista lleva a cabo un proceso de «traducción» de los conceptos científicos para que puedan ser entendidos por el público. En términos de Ungar (2000: 308), «la ciencia es una forma codificada de conocimiento que necesita traducirse para ser entendida». Pero en ese proceso de traducción a veces priman los criterios y valores periodísticos sobre el rigor científico, lo que puede significar que el público recibe contenidos que, en última instancia, no concuerdan con precisión con el conocimiento científico. Por ejemplo, los medios tienden a traducir las hipótesis como certezas (Weingart et al., 2000: 274).


A pesar de la importancia del fenómeno y de la relevancia de su comunicación, los medios prestan poca atención al medio ambiente, en general, y al CC en particular. La cobertura varía mucho en función de los nexos de actualidad, siendo relativamente frecuente cuando se producen hechos relevantes como las cumbres internacionales del clima o fenómenos meteorológicos extremos.


Una monitorización del número de artículos sobre CC publicados por 50 periódicos de 22 países refleja que, entre 2004 y 2012 se ha poducido cierto incremento en cobertura, aunque presenta grandes altibajos (Boykoff, Hall y Nacu-Schmidt, 2012) (Gráfico 1.1). El pico de mayor número de artículos coincide con la celebracion de la cumbre de Copenhague, en diciembre de 2009. También hubo momentos de mayor cobertura durante la celebración de otras cumbres del clima (Cancún, 2010; Durban, 2011; Doha, 2012), así como alrededor del estreno de la película de Al Gore Una verdad incómoda (An Inconvenient Truth, 2006) y la publicación del cuarto informe del IPCC (febrero de 2007).


Gráfico 1.1. Cobertura del cambio climático en la prensa
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Fuente: Boykoff, Hall y Nacu-Schmidt, 2012


La escasa atención dedicada por los medios españoles al medio ambiente, en general, y al CC en particular, aparece claramente reflejada en los resultados del análisis de contenido sobre los informativos de televisión realizado entre julio de 2005 y junio de 2006. Tan solo el 1,88 % de las 15.150 informaciones analizadas trataron sobre el medio ambiente y, entre ellas, únicamente siete se centraron en el cambio climático (Fernández del Moral et al., 2007). Otros estudios también reflejan porcentajes similares de información ambiental en las televisiones de nuestro país (León, 2007, 2008; APIA, 2009). En cuanto a la prensa diaria, el estudio de Rosen y Cruz-Mena (2008: 117) señala que, entre septiembre de 2000 y enero de 2002, el diario El País publicó únicamente siete informaciones sobre el CC.


Además de esta escasez de información se detectan también algunos problemas de calidad en la información ambiental, que presumiblemente se reproducen en las relacionadas con el CC. En el ámbito europeo, el Eurobarómetro de 2010, dedicado a la ciencia y la tecnología, llega a conclusiones análogas.


En cuanto a la calidad de la información, también hay algunos resultados que avalan la hipótesis de nuestra investigación. En la IV Encuesta sobre Percepción Social de la Ciencia (Fecyt, 2008), la principal razón por la que algunos ciudadanos no tienen interés por temas relacionados con la ciencia y la tecnología es «No lo entiendo» (33,6 % de las respuestas), lo que apunta claramente hacia carencias en esta parcela informativa.


Esta percepción de los ciudadanos coincide con las apreciaciones de los propios periodistas ambientales, para quienes la complejidad de los asuntos relacionados con el medio ambiente es una de las dificultades para llevar a cabo una información ambiental de calidad. Otras carencias habituales señaladas por los informadores son la falta de contextualización, la superficialidad y el catastrofismo (Montero, 2007; Larena, 2009). En la misma línea, la investigación académica señala numerosas disfunciones en la información ambiental, como la atención excesiva a catástrofes y hechos de naturaleza negativa o la «militancia ecologista» (León, 2007).


Como ya se ha apuntado, otras carencias en la calidad de la información sobre el CC hacen referencia a la falta de rigor en el proceso de «traducción» del contenido científico (vgr. Weingart et al., 2000; Rosen y Cruz-Mena, 2008). Estos procesos de «traducción» se ven afectados por una constante interacción con los medios de comunicación, en especial con las rutinas y formas de trabajo de los periodistas. Se trata de un asunto insuficientemente tratado por la investigación académica, al que se dedica el presente estudio.


1.3. El proyecto de investigación


El libro que el lector tiene en sus manos toma como punto de partida una investigación titulada «La información sobre el cambio climático en los medios españoles. Estudio de la interacción entre las normas y los valores periodísticos y los procesos de mediación entre la ciencia y el público, a través de las informaciones de prensa y televisión»1.


Este proyecto tiene por objetivo estudiar la comunicación sobre el CC que realizan los medios españoles de comunicación social. En concreto, se centra en el análisis, tanto cuantitativo como cualitativo, de los contenidos informativos sobre este asunto, que se ofrecen a través de la televisión y la prensa diaria de pago, dos de los medios a través de los que los ciudadanos españoles —al igual que los de otros países desarrollados— se informan prioritariamente sobre cuestiones directamente relacionadas con la ciencia y la tecnología, tales como el medio ambiente (Fecyt, 2012).


Esta investigación parte de la hipótesis de que existe un déficit de información sobre el CC en los medios españoles y que dicha información presenta problemas de falta de calidad, que le restan eficacia. En concreto, este proyecto se centra en el estudio de la comunicación de contenidos científicos sobre CC, en las fases de elaboración por los informadores y su recepción por parte del público. El estudio pormenorizado de las características de estas informaciones, de las condiciones en que se han creado y del punto de vista de los receptores permitirá conocer cuáles son las carencias y plantear modos alternativos de comunicación que ayuden a superarlas.


Partiendo de esta base, la investigación se ha desarrollado teniendo en cuenta los siguientes objetivos:


1. Conocer la cantidad de información sobre el CC que ofrecen los informativos de televisión y la prensa diaria de pago en España, dos de los medios más relevantes en la comunicación de información de contenido científico.


2. Analizar la calidad de las informaciones, desde el punto de vista de la «traducción» de conocimientos científicos que se lleva a cabo al abordar el CC. En concreto, se ha estudiado la interacción entre las normas y los valores periodísticos y los procesos de «traducción» de contenidos científicos que entran en juego en la elaboración de las informaciones. Se han analizado, entre otros aspectos, los criterios de interés informativo (news values), el enfoque (framing), las fuentes, la explicación de conceptos científicos, la contextualización, el tipo de imágenes que se utilizan y el nivel de rigor y precisión en los contenidos cientificos. La comparación entre las informaciones de televisión y prensa ha permitido conocer las fortalezas y debilidades de cada uno de los dos medios en este ámbito.


3. Conocer el punto de vista de los periodistas sobre los resultados del análisis de contenido realizado, sobre las interacciones entre las normas y los valores periodisticos y la «traducción» del contenido cientifico que se ha llevado a cabo. Paralelamente se han intentado conocer las circunstancias en las que desarrollan su trabajo, incluyendo su nivel de formación y especialización.


4. Valorar la eficacia de los mensajes, mediante estudios de recepción. A través de ellos se ha intentado conocer el nivel de comprensión de los contenidos científicos que se transmiten y la eficacia de la mediación llevada a cabo por los informadores. También se ha buscado conocer el punto de vista de la audiencia sobre las posibles consecuencias de la información sobre el CC.


5. Finalmente, a partir de los resultados de la investigación, se ha buscado proponer alternativas a los modos actuales de comunicación de información científica, en general, y sobre el CC en particular. Estas ideas se ponen a disposición de los informadores y, en general, de todos los interesados, a través de esta publicación.


La investigación ha utilizado la siguiente metodología: en primer lugar, se ha llevado a cabo un análisis de contenido de las informaciones de prensa y televisión. Se han recuperado y analizado todas las informaciones relacionadas con el cambio climático publicadas por los tres diarios españoles de pago de mayor difusión: El País, El Mundo y ABC. En concreto, se han recogido todos los artículos que contenían los términos: «cambio climático», «calentamiento global» o «efecto invernadero», publicados entre el 1 de julio de 2005 y el 31 de junio de 2006, y el 1 de enero y el 31 de diciembre de 2011. La elección de las fechas responde a razones puramente operativas. Los artículos han sido seleccionados a través del buscador especializado «My News», que permite realizar búsquedas por palabras clave, seleccionando medios y fechas. Se ha llevado a cabo un análisis de contenido de un total de 1.235 informaciones. Se han incluido todos los artículos, independientemente de su género periodístico: noticias, reportajes, columnas, artículos de opinión, editoriales y cartas al director.


En cuanto a las informaciones de televisión, se ha grabado y analizado una muestra de una semana por mes, entre julio de 2005 y junio de 2006; y de enero a diciembre de 2011, incluyendo los informativos del mediodía y la tarde-noche. La codificación de la muestra da como resultado la obtención de un total de 40.714 informaciones, repartidas en 1.632 informativos de seis cadenas diferentes, a lo largo de dos años. En el periodo de julio de 2005 a junio de 2006, en total se contabilizan 15.120 informaciones de La1, La2, Antena 3, Tele 5 y Canal+/Cuatro. En 2011, la muestra incluye también a La Sexta y el número de informaciones es de 25.594. El incremento de las informaciones en 2011 no solo se debe a la ampliación de la muestra con la inclusión de las dos ediciones de La Sexta Noticias, sino que está también motivado por la mayor duración de los Telediarios de La1 (decisión tomada por el ente público tras la supresión de la publicidad en la cadena, en 2010). De este modo, mientras La1 suma 6.015 informaciones grabadas en 12 semanas de 2011 y La2, con una única edición de La 2 Noticias de lunes a viernes, emite 940 informaciones, el resto de las cadenas tienen un promedio de 4.659 informaciones.


De las 40.714 informaciones de la muestra, tan solo 78 (0,19 %) se relacionan con el CC. De estas informaciones, 38 corresponden al periodo 2005-2006 y 40 al año 2011. No obstante, las informaciones de 2005-2006 suponen un porcentaje del 0,25 % respecto al conjunto de la muestra de ese año, mientras que las 40 que incluyen algún término referido al CC en 2011 son el 0,15 % del total de las 25.594 informaciones codificadas. Por tanto, estamos hablando de un porcentaje de información sobre este tema más relevante en 2005-2006 que en 2011, pero, en cualquier caso, muy poco significativo.


Los informaciones de prensa y televisión fueron codificadas por seis codificadores, cuyo perfil era el de estudiantes de doctorado o licenciados en comunicación. El código fue testado previamente con una muestra de 20 informaciones. Posteriormente, una muestra del 10 % de los artículos de prensa (120 artículos) y del 20 % de televisión (15 informaciones), seleccionada aleatoriamente, fue codificada por diferentes personas, con el fin de establecer el índice de fiabilidad intercodificadores. El porcentaje medio de acuerdo fue del 82,5 % (fórmula de Holsti), que se considera aceptable.


Una vez completado el análisis de contenido de las informaciones de radio y televisión, se llevó a cabo una encuesta entre periodistas que realizan información ambiental en distintos medios españoles, tanto nacionales como locales. A partir de una base de datos elaborada ex professo, se envió un cuestinario online a un total de 600 informadores, de los que 121 lo contestaron.


También se realizó una encuesta a científicos especialistas en ciencias ambientales, para conocer su pecepción acerca del rigor científico de las informaciones. A partir de una base de datos de 525 especialistas, elaborada para el proyecto, se les envió un cuestionario online, al que respondieron un total de 80.


Finalmente, se llevó a cabo un grupo de discusión dirigida con 12 personas, de diferentes perfiles de edad, sexo, formación y conocimiento de las cuestiones ambientales. El objetivo de esta sesión era conocer la percepción del público sobre el modo en que los medios informan acerca del CC.


En los periodos indicados (del 1-7-2005 al 30-6-2006, y del 1-1-2011 al 31-12-2011), los tres diarios españoles de mayor difusión publicaron 1.235 informaciones sobre CC, distribuidas tal como indica la Tabla 1.1.


Tabla 1.1. Artículos sobre cambio climático en la prensa


















	

	N.º

	%






	El País

	508

	41,1






	El Mundo

	399

	32,3






	ABC

	328

	26,6






	Total

	1.235

	100,0









Fuente: elaboración propia


La distribución de los artículos por fechas de publicación indica que en el primer año de muestra se publicaron más informaciones (664) que en el segundo (571), lo que indica que el interés del CC para la prensa ha decrecido en un 14 % en esos cuatro años y medio.


Casi la mitad de los artículos tenía un tamaño grande o muy grande (Tabla 1.2.), lo que indica que, a pesar de la escasa frecuencia con que se abordó el asunto, cuando se hizo, se consideró un tema relativamente relevante. La misma idea puede extraerse del dato de que la mayoría de las informaciones (55,8 %) incluyó algún elemento gráfico junto al texto (fotografía o infografía)2.


Tabla 1.2. Tamaño de las informaciones


















	

	N.º

	%






	Breve

	141

	11,4






	Pequeño

	294

	23,8






	Mediano

	196

	15,9






	Grande

	526

	42,6






	Muy grande

	78

	6,3






	Total

	1.235

	100,00









Fuente: elaboración propia


Por el contrario, otro resultado del estudio viene a restar importancia al tratamiento, ya que solo el 4,7 % de las informaciones apareció en portada del periódico.
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